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Las contradicciones que se producen dentro de la nobleza misma son Lmbién son decisivas. Por 
un lado, los asuntos administrativos extradomésticos, indispensables para la extracción de 
plusvalía, y la sobrevaloración de los oficios de armas ocasionada por la protección de la 
riqueza, sustentan un poder público masculinizado. En contraste, la administración interna y 
los vínculos interfamiliares preservan un poder doméstico femenino, que implica relaciones de 
dominación entre mujeres y, por su naturaleza delegable, va empujando a las mujeres nobles a 
ese modo de vida ocioso que se prolongará más allá de la revolución burguesa. En cuanto a los 
descendientes, los varones serán entrenados para ejercer el poder público y, como la unidad de la 
propiedad es fundamental, la herencia de los bienes favorecerá a los primogénitos. En el caso de 
las hijas, la disyuntiva matrimonioconvento consagrará su inutilidad terrenal fuera del mundo 
doméstico. 

El capitalismo industrial, al traer consigo un enorme acance tecnológico y una nueva 
racionalidad científíco-técnica, abrió la oportunidad para la superación de las desigualdades entre 
mujeres y hombres. Pero, como ya se ha establecido lúcidamente en muchos trabajos, su propia 
lógica de reproducción, basada en la consolidación de múltiples fracturas (entre lugares de 
trabajo y de vivienda, entre producción y consumo, entre poder público y privado), exacerbó la 
división jerárquica del trabajo y como, expresión específica de ello, una desigualdad 
discriminante que golpea preferentemente a las mujeres, paulatinamente atrapadas en una 
desvalorizada "economía de apoyo". 

La subordinación de la mujer en la praxis productiva se irá extendiendo al conjunto de la 
vida social, recibiendo el refuerzo de leyes y normas que contribuyen a reproducirla. Como 
resultado, adquiere la apariencia de un fenómeno inherente a la especie humana, 
esencialmente ahistórico. Esta circunstancia, unida a imperativos de cambio que se llevan 
mal con las dilaciones, introdujo en la perspectiva de género los brotes de un pensamiento 
causalista más bien esquemático, que al fin y al cabo parecía suficiente para focalizar 
prontamente los objetivos de las acciones transformadoras. 

Hoy se entiende ampliamente que "la relación de género no se puede entender como Única 
e idéntica en todos los casos (abstracta respecto de tiempo y circunstancias) ... la variedad 
que asume es múltiple, dinámica y siempre muy compleja, ya que esas formas relacionales 
váríaii en cada cultura, en cada clase, en cada generación...". Se trata de relaciones 
"históricas, dinámicas, variadas, cambiantes.. . '' (Quiroz, 1999). 

+ Relaciones de género y vulnerabilidad ante los desastres 

Para nuestros fines de reflexión, consideramos útil subdividir este punto en dos preguntas 
complementarias, ubicándolas en el contexto de las comunidades: (1") ¿De qué maneras 
puede contribuir la equidad de géneros a "decirle no" a la vulnerabilidad? ( 2 O )  ¿Cómo y 
por qué puede ser vulnerabilizante para una comunidad la falta de equidad de géneros?. 

Con el siguiente cuadro, destinado a abreviar la argumentación, intentamos aportar un 
conjunto de ideas para discutir sobre ambas preguntas: 


























